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EL AÑO ESCOLAR 
Siempre que llega esta fecha- IIOÍÍ acercarnos 

«! ella COI) emoción, con curiosidud. Con eiiiü-
<'¡ón porque se inicia un afio académico más, 
f-ii que una nueva adolescencia eníra en Jas 
aulas de los Institu,to6, Universidades y Escue-
Oaa Esrieciales dispuesto el ánimo a empresas de 
cultura. Con curiosidad porque nos pregunta
mos: ¿Será este año diferente del pasado? ¿Se 
encontrará <>n él un contenido apetecible para 
la fachada oficial de nuestra cultura? 

l.os futuros gobenumtes, los directores de to-
<la la villa oficial del porvenir ae hallan en esos 
jóvencíí y niños que hoy navegan en el proceloso 
mar de una enseñanza que atraviesa por un 
}]eríod(i constituyente. ¿Cómo se sedimentará és
te y qué influencia prod'ucirá en el cerebro de 
quif'iies lo vivan? 

I.a juventud ee la esperanza de España. Se 
ha vivido tanto en e.l mundo en breves año.s, 
que el abismo que separa los veinte años de los 
<'uarenta no se llena crtn facilidad. Tenemos que 
resignarnos, no ya loe viejos, sino los hombres 
de edad media, a un apartamiento rápido de la 
<?sfera. dii'cctiva. 

Y no es que digamos que son mejores los jó
venes, ni que imitemos tampoco a Jorge Man-
Tique pensando que fué mejor cualquier tiem-
]io pasado. No juzgamos. Anotamos un hecho, y 
éste es que la mentalidad de los veinte y de 
los cuarenta años es muy diferente, por Jo cual 
.serán los de la primera quienes pronto se im
pongan, y esto nos hace desear con más vive
za y apremio que la enseñanza responda a lo 
q\io debe ser, y que la Universidadi y los Ineti-
lutos sean (lalmas riíater» de la cultura, no fá-
hricas do títu'.os que se (juzguen indispensables 
-—como lo es la cédula personal—para tomar par
te en sucesivas oposiciones. 

Cuando se ha hablado de la hegemonía inte
lectual que ejercen los franceses se ha dicho 
siempre, con razón, que lo deben a sus elemen
tos directivos. En la gobernación misma el fenó 
mono constante ha sido que Francia ha encon
trado, en cada ocasión y en cada momento, el 
hombro adecuado, ¿Por qué? Pues sencillamente 
por el Jlorocimiento de 'su enseñanza. 

ITn hecho elpcirente nos prueba lo que en Es
paña nos falta en ese camino. El estudiante de 
Bachillerato o de carrera se considera ligado al 
Instituto o a Ja UniversiOíid por la necesidad, 
no por el afecto, y al temiinar el estudio ño se 
aleja con la pena d'el camino que se pierde, sino 
con la satisfacción de quien se siente liberado 
de obligaciones enojosas. Mientras esto no cam
bie iro puede decirse que la enseñanza oficial 
española sea lo que débé sor. -

¿Lo será a partir de hoy? ¿Podremos a^PÍO^»", 
cir €ste artículo el 1." de octubre (le lw2!i? «Ai' 
posteri...» . . • - ' . 

D E S D E SUBOIA 

La visita del Rey de España 
Estocolmo, septiembre. 

La visita que el Monarca español acaba de ha
cer a este país ha constituido uno de los más gra
to» e importantes acontecimientos para *Suecia 
on los últnnos tiempos. 

Desde que «1 R€y Gustavo estuvo en España 
—de donde regres<'» satisfechísimo, lo mismo 
por las atenciones que recibiera como por las be
llezas que pudo admirar—sabíase en Estocolmo 
que el Rey Don Alfonso, cumpliendo las reglas 
protocolarías da la devolución de visitas oficiales, 
pisaría el suelo sueco. Lo que no se sabía ni s.e 
podía sospechar es que su visita cor.stituyera el 
acontecimiento que ha venido a ser. 

A las seis de la mañana del día 14 último fué 
avistado desde el puerto el crucero español, al 
q îe daban escolta cuatro torpederos suecos. In
mediatamente se dispararon 21 cañonazos, como 
saludo, y las sirenas de todos los barcos lanza
ron al aire su trepidaníe sonido, a guisa tam
bién de bienvenida. 

Dos horas y media después, el crucero espa
ñol en que llegaba Su Majestad el Rey; pasaba 
por la fortaleza sueca de Osear Fredrisksborg. 
Nuevamente se hizo uña salva de 21 cañonazos 
de saludo al Soberano español. En el momento de 
pasar el «Príncipe Alfonso", el Rey, desde cu
bierta, pudo observar la presencia alineada de 
todas las tropas en la fortaleza. El Monarca lle
vó la mano derecha, marcialmente, a la visera 
de su gorra, y los soldados, con v6z potente y en
tusiasmo visible, saludaron a Don Alfonso lari-' 
zando cuatro veces el hurta, de ordenanza. 

Como es lógico, el primer saludo directo lo re
cibió Su Majestail el Rey de s'u represehtante en 
la nación sueca. A las ocho de la mañana, y an
tes de pasar el barco frente a Ja fortaleza, el 
ministro de España, don Carlos López Dóriga, 
€on el almirante sueco Ribett, puesto a las órde
nes de Don Alfonso por el Rey Gustavo, Se tras
ladó en una gasolinera de guerra al barcO es
pañol para saludar y recibir al augusto visi
tante.' , ' 

El espectáculo que se ofrecía a la vista del 
Monarca, según iba llegando el barco al desem
barcadero de Estocolmo, no podía ser más inte
resante y atractivo'. Todo 61 estaba engalanado 
con banderas españolas y suecas y escudos de 
los dos países. Las personas reales, el Gobierno, 
las autoridades, con sus ' brillantes Uniformes, 
contribuían a hacer;Jn4s sugestiva la perspecti
va que desde el ((Principé Alfonso» se advertía. 

A las once en punto, «ornó estaba previsto, an
cló el crucero frente al PalfttílQ Real.-En. ese mo
mento Volvieron a cambiarse las salvas de ordé-
,lianza. :"•:: 

Su Majestad el Rey Gustavo embarcó en,la liis-
tórica lancha a remp «Vasaord'éií», ¿on eí Prin
cipé heredero, el Príncipe Gustavo Adolfo,"el mi
nistra de Suecia en España, señor Danlelsson; el 
in|nistro de Negocios Extranjeros, los avudantes 
Puestos a las órdenes del 'Monarca español y el 
^ito séquito del Monarca, ft Suecia. 

Don Alfonso esperíi al Rey Gustavo en ía es-
''perilla del crucero. Los dos Soberanos se abra-
^-^raxi. Vinieron a cíjntláüación las preSeritácio-
"®s oficiales, v terminadas éstas el Soberano sue-
^?';)o&jPrlncipes y las pefsonas de su séquito 

^'^itftrm el crucero y pasaron revista a la com-
P^íiía de marinería qué les rindió honores. 

'nrnediatamente después, los dos Reyes, con I 
^^acompañamiento, ennbarcaron en la lancha 
•"'/«faofden.., a bordo ^e la cual se trasladaron 
i^',desembarcadero. Allí ,re€Ílñeron al Rey espa-
" ° ' las demás personas de l a Familia Real sue-
^°i' el Gobierno en pleíio,;autoridades y miém-
oroa ¿le la Legación española. También se halla-
«pfi allí el ministfo de España en Coptnhague, 
-enor Agüera, y ' e l ministro en Oslo, marqués 
«•íí Uos Fuentes, " " 

Al desembarcar y pisar tierra sueca el Rey do 
España. Gustavo V le dio oficialmente la bien
venida. Segiridamente, y tras las presentaciones 
de rigor, el rej!i|esentanto de la ciudad de Es-

. tocolino pronunció un elocuente discurso de sa
lutación. En tanto, la multitud, agolpada en ei 
desembarcadero, * prorrumpía en vítores al Rey 
de España, al que saludaba con sus pañuelos. 
Realmente, no se recuerda aquí una manifesta
ción de entusiasmo parecida. 

El Rey revistó la compañía de la Guardia Real. 
Durante esta revista, las bandas de música in
terpretaban la Marcha Real española y el Him
no Nacional sueco, cuyos vibrantes sones con
fundíanse con los burras del pueblo. 

Se organizó iimiediatamentfí el cortejo para 
acompañar a los Reyes a Palacio. Cubrían la ca
rrera fuerzas de la guarnición. 

La gran muchedumbre que se hallaba a imo v 
otro lado de las filas de soldados manifestó su 
entusiasmo, que rebasaba el denipstrado en oca
siones análogas. Toda la ciudad se hallaba en
galanada con banderas y gallardetes de los co
lores nacionales de España. En la mayoría de 
los restaurants y en los escaparates de casi to
das las tiendas 'se veían también banderitas es
pañolas y suecas. La noche del día de la llega
da a Estocolmo del Soberano español presentaba 
la ciudad asimismo un aspecto fantástico y 
precioso. Todas las casas, tanto oficiales como 
particulares lucían vistosas iluminaciones. 

l'na de las manifestaciones más unánimes y 
expresivas de la simpatía con que Don Alfonso 
fué acogido en Suecia tuvo su plasmación en las 
columnas de la Prensa. Todos los periódicos de
dican gran espacio a la información de la llega
da, y asimismo llevaron a sus editoriales comen-
taric)S elogiosos para el alto significado de cor
dialidad hipanosueca que representaba la visita 
regia y también para las dotes personales del 
Monarca español. 

El «Stockholms Dagblad», decano de la Pren-
.sa sueca, con más de un. siglo de existencia, de
dicó, en español, la primera plana del númer(j 
del día U a Su Majestad el Rey. En dicha plana 
aparecía su retrato y un caluroso e interesante 
artículo de salutación. 

Para que el periódico llegase a manos de Su 
Majestad antes de que anclase d (¡Príncipe Al
fonso» en Estocolmo, el «Stockholms Dagblad» 
contrató expresamente un aeroplano de tráfico 
civil que, a la entrada del crucero en el archi
piélago, dejó caer sobre su cubierta varios ejem
plares. El Rey agradeció mucho esta atención, y 
ancargó al ministro de España qxie lo hiciera así 
presente al director de la publicación. 

A grandes rasgos esa fué la llegada de Don 
Alfonso XHI a la capital sueca. Es cierto que 
muchos de los detalles que hemos traído a esta 
crónica fueron telegrafiados el mismo día de la 
llegada a la Prensa de España, pero nos ha pa
recido interesante recogerlos unidos y circuns
tanciados para que quede más fijo y permanente 
el recuerdo de esta jornada feliz que marca un 
momento histórico de alto interés en el curso 
cordial de las relaciones de Suecia con España.— 
Doripol. 

"••• i * • • . 'I -

EN LA ZARZUELA 

Un gran concierto benéfico 
Ha tenido espléndida reajizaeión la feliz ini

ciativa de nuestro colega«El imparciál»: una 
sesión slnfóiiieíi^ a cargo de In orque.sta de Pérez 
Casas, el maostro ilustro, en favor de los ñamni-
licado.s por-las catástrofes que afligen liay el £'1-

•yná-iiawóiial. 
El primer éxito fué el de lograr la coopera

ción generosa de cuantos habían de poner por 
obra él intento, destie el sitial del director de c r-
quasta o desde la escalerilla portátil del fijador 
de los carteles. 

Y siendo la orque.sta la FilarnKJnica,' enardeci
da hoy por el común Sentimiento de piedad que 
llena "ül ambiente público todavía, y su conduc
tor Bartolomé Pérez Casas, el director insigne y 
lleno de escrúpulos, para quien cada concierto 
es una experiencia, es iniítil añadir que el con
cierto fué una brillantísima fiesta de arte, que 
un público' compacto y entusiasta supp estimar 
y agradecer. 

La composición del pEolfíiüma acusaba la peri
cia de quien en <(E1 Imiiarciai»"sirve estos artís
ticos menesteres. 

La «V Sinfonía» y «El amor brujo»,'de Falla; 
la magnífica suqesión Üe estampas de amor, do
lor y brujería, que, con mayor rapidez de la que 
podría esperarse, se ha incorporado al gusto de 
los públicos, que no hace mucho guardaban una 
cortés reserva frente a la obra maestra, mos
trando sólo fervor en el aplauso para algunos 
fragmentos popularizados en las traducciones pia
nísticas. 

Ayer—no será preciso descubrir la honda ver-
sióri dé la Sinfonía V de Beethoven en manos de 
Pérez Casas—, ayer ha llegado al auditorio una 
interpretación llena de espíritu de ((El amor bru* 
jo», sin las violencias de ritmo y de acento non 
que otras veces se solicita la complacencia de los 
auditorios,,como si se les supusiera incapaces de 
entender y de orientarse sin el subrayado y la 
hipérbole. 

Y el público entendió, y la obra maestra fué 
honrada y respetuosa, y también fervorosamen
te, expuesta. 

Aroca, el pianista comprensivo y capaz, puso 
su arte al servicio de esta memoi*able versión de 
"El amor brujo», de Falla. 

Un lugar había en el programa para Wágner: 
la «overtura», de ((Tannhausser», qije cerró con 
sus imponentes softoritlada^ e*te concierto mati
nal, en el que vimos congregado ál buen público 
de Madrid, nunca rehacio para el bien, a quien 
se premiaba esta vez con bellezas de la más ele
vada calidad, 

V. E. 

i l i n C i Olí VIH SÜIOII DE 010 
Esta mañana, a las once, se ha celebrado en 

el Palacio de Exposiciones del Retiro la solemne 
inauguración del VIII Salórt de Otoño, que or
ganiza la Asociación de Pintores y Escultores. 

Al acto asistieron el director general de Bellas 
Artes, que ostentaba la representaciójn del minis
tró de Instrucción Pública; el secretario general, 
de, la Asociación de Pintores y Escultores, señor 
Camió; los seflór«s Francés y Martínez de la 
Riva y numerofto público. 

Los asistentes recorrieron detenidamente los 
salones donde se hallan, expuestas más de tres 
centenares de obras, muchas dé ellas de positi
vos méritos. - ' 

Consejo Supruno de Querrá y Marina 

, Los trabajos para la «emana Mluai 
El lunes, ñiarté» y jueves se dedicarían al des

pacho ordinario. 
El miércoles se verá en la Sala de Justicia la 

Vista de la causa contra el oficial moro de segun
da clase Hossain Ben Abd-el*Kader Susi, p(>r 
los delitos de allanamiento de morada e insulto 
de obra a fuerza armada. .., , 

El viernes tendrá lugar la vista de la causa 
contra los paisanos Antonio Galán Delgado y Vi
cente Gómez Gómez, portel delito 4(v alordaje. 

El sábado se reunirá el Consísj» ;pleno y la 
Asamblea de la Orden de San Hetméiiégildo. 

VELADAS TEABALES 
ESLAVA. - Estreno del d rama en cuatro actos 
üi Eusebio de Oorbea «Los que no perdonan» 

Está visto. En España la vida dt' café, de sa-
loncilk), do cenáculo snata en flor a muchos 
aprendices de literatos y comediógrafos. Para 
que un autor o una obra teatral se hagain dig
nos de nuestra gloriosa tradición dramática y 
puedan ponerse a nivel de los más altos valores 
universales necesitan formarse y nutrirse en la 
soledad del gabinete de estudio y la observación 
directa y pacieiite de la vida. 

Uno de los autores que no tienen prisa por es
trenar, que va preparando sus producciones coa 
el tismpo preciso para que maduren y adquie
ran el desarrollo y la vitalidad que necesitan es 
Eusebio de Gorbea, a quien ignoraba:! por com
pleto muchos espectadores de los que el sábado 
asistían al estreno de su nuevo drama y al que 
recordábamos con simpatía quienes hace bastan
tes .años hablamos saboreado en la Princesa, in
terpretada por la compañía Guerrero-Mendoza, 
una de sus obras anteriores, ((Veletas». 

Anteanoche, y con el drama rural (¡Los que no 
perdonan» se reveló Gorbea autor dramático de 
empuje y uno de los pocos españoles que son hoy 
capaces de amoldar a la naturaleza propia del 
teatro los conflictos de pasiones que la reali(_lad 
ofrece-acaso con frecuencia mayor de la que mu
chos imaginan. 

Nos hallamos en una casa rica de un pueblo 
segovia'iio. Al tío Sabino, un antiguo criado de 
la casa, se le presenta llorando' una muchacha, 
Teodora, a quien sus hermanastros, Eufrasia y 
Crescendo, han arrojado de su hogar. ¿Por qué? 
Teodora tiene amores con Pablo, el hijo mayor 
de Fuencisla, el ama, y los amores han de dar 
pronto fruto. Llega la gente de los funerales 
de Gregorio, un hermano de Fueincisla. Pablo 
aquel mismo día ha de empezar con otros mozos 
su servicio al Rey. Antes de que.el duelo se des
pida con la frase consagrada que todos repiten 
al decir adiós a Fuencisra, ¡(gue le veamos en el 
cielo», se presenta Matías, el otro hijo del ama, 
que es medio tonto y que por afición al pastoreo 
guarda las ovejas de su madre. De vez en cuan
do Matías tiene apariciones sobreiaturáles y mis
teriosas. Se le ha aparecido el difunto tío Grego
rio y le ha dicho que hacia el pueblo se encamina 
Juan Miguel, el hijo de la tía Eusebia. Juan All-
guel ha sido de mozo novio de Fuencisla. Su ca
rácter aventurero le ha empujado después a co
rrer tierras. En otra de sus visitas al pueblo en
contró a Fuencis'a casada. Al enviudar Fuencis
la quso Juaiü Manuel acercarse de nuevo a la 
mujer aquella que continúa siendo el objeto de 
su vida, el único faro de sus derroteros por ei 
mundo, la sola felicidad con que sueña, (irego-
rio, el hermano, se ha opuesto.al matrimonio. 
Juan Manuel era en opinión suya un aventurero 
y un holgazá'ii. Fuencisla en el'acto piJmoro re
chaza a Juan Manuel en nombre de .sus hijos. 
So debe a ellos y lia de acíillar como hasta en
tonces el amor que desdo mozuela: siente por Juan 
Manuel. Este la promete marcharse de nuevo. 
Pablo acaba confesando a su madre sus amores 
con Teodora. El perdón de Fuencisla es '.luncio 
de un matrimonio, que se verificará en cuanto 
Pablo vuelva del servicio. Además el ama recoge 
a los hermanastros de Teodora. 

Casado Pábip Con Teodora y junto a la cuna 
de un hijo que padece una ligera indisposición, 
una calenturilla sin importancia, todo en la casa 
apnrenta ídicjilnil al ihie!;.ui5e el acto segundo. 
Hombres y _mujere.s ec consagran a las tareas 
agrícolas. Lá tía Eusebia viene a interceder p^r 
su hijo cerca de Fuensanta. Es búa o, la quiere 
mucho, no puede vivir sin ella. ¿Qué obstáculo 
puede oponerse a su matrimonio? Crescencío y 
Eufrasia oyen !a escena escondidos. Es preciso 
evitar el nuevo casorio del ama. Juan Manuel sm 
duda les echará de la casa, donde se encuentran 
a las mil maravillas desde que su hermanastra 
Teodora casó con Pablo. Juan Manuel viene arre
pentido y dispuesto a trabajar. E-A el pecho do 
Fuencisla se aviva el amor a Juan Manuel. Lle
gada la noche, el galán, como, otra-,vez en vida 
del marido, salta la tapia del huerto y penetra 
en la mansión de su adorada mientras ladra el 
perro guardián y se oyen las isquilas -le Jas 
ovejafi que se remueven. 

E'.i el tercer acto Juan Manuel, que no La des
mentido sus propósitos de hombre trabaja'lor, es 
un criado, un servidor más en casa de Fuencis'a. 
El ama le confia el Molinillo, un caserío situado 
en lo más abrupto de la sierra. Es otoño y e l ga
nado trashumante ha de pasar a las Extrem:v-lu-
ras. Juan Manuel vive allí con su madre, la tía 
Eusebia,'contacto de haberse redimido con el tra
bajo, que salvia y ennoblece. Crescencio y Eufra
sia so.<tpechan que Juan Manuel será pronto el 
amo y no escatiman medio de impedirlo. Fuen
cisla, en efecto, casará con el hombre que fué la 
ilusión de toda su vida. Una circuí: etancia hace 
ya inevitable la boda. Crescencio y Eufrasia po
nen a Pablo en antecedeytes de lo que ocurre; 
llegan incluso a susurrarle qu tal vez su herma
no Matías no es hijo de quien debiera serlo. Juan 
Majnuel les acompañará con el ganado hasta Jo 
más alto del monte. (¡Si tú quieres—Je dice Cres
cendo a Pablo—al pasar por el barranco... un ac
cidente, un resbalón de la yegua...» El hijo se 
resiste a creer que su madre consienta en el ma
trimonio con el antiguo aventurero. Sólo al es
cuchar de Fuencisla la cdníesión de que se dis
pone a compartir con aquel hombre su existen
cia advierte Pablo la triste realidad en que se 
halla envuelto. 

En el tiuarto acto Fuencisla convence a su nue
ra Teodora de que nada perderán ni ellas ni su 
hijito aunque ella contraiga nuevas nupcias con 
el hombre que ha idolatrado siempre y todavía 
idolatra. Les abandonará todos los bienee. A ella 
le basta con la dicha que tantos años anheJó. 
Teodora le dice después a Pablo, ¿qué p'ferde-
mos? Pero es ya tarde. Matía?, el de las visiones 
sobrenaturalee, viene a decir qne ha visto rodar 
por el barranco a Juan Mainuel, Crescencio y 
Pabla «Pablo está aquí, hijo, ¿no le ves?», ex
clama Fuencisla. Aquella visión del pastorCHlo 
inocente és la prueba del crimen y la imputación 
a PaWo. (¡Has matado al padr© de mi hijo», le 
grita Fuencisla, loca de dolor. Pablo no perdo^ 
na. Una madre no es una mujer, y la madre ha 
do ser siempre inmaculada, simpr® digmá, siem
pre noble en los sentimientos y en la conducta. 
Teodora huye con Fuencisla, a quien arroja iE*a-
b'o de su caSa. FuenciHla la dio «u amparo en 
situación análoga. Es justa la reciprocidad. Pa
blo sale do escena con áfnimo de abandonar el 
niundo de los vivos. Del altar de su fe ha caldo 
el ídolo de su madre'buena, de la; madre pura, 
que es como la Virgen de los cielos, 

En el libro de Georges Polti, «Las treinta y seis 
situaciones dramáticas», ocupa la desarrollada 
por Eusebio de Gorbea el número 27, letfa A. pá
rrafo primero, y tiene por ejemplos y preceden
tes, según el mismo Polti, la «Madame Caverlet» 
de Augler; la «Odette» y Ja ííGeorgette» de Sar-
dou; la ((Profesión de Madame Warren» de Ber-
hard Shaw; «La mujer X» de Bisson; ¡(Los cuar
tos de hora» de Guiches y Lftvedan... 

EL primer acierto de Gorbea está en la compe. 
netraclón dS'I drama con la vida. La pieza dra
mática con todas las de la ley y la copia exacta 
de un medio social campesino forman un bloque 
compacto, determinándose mutuomenie en la fac
tura. Razc nado én el plan y eincarrilado, sin que 
nada le falte ni 1» sobre, í<Lo8 gue.no perdonan» 
es un modelo de síntesis dramática, una cons

trucción teatral de mano maestra. Admirable en 
el diálogo, en Jos caracteres, en las situaciones y 
en cuantos elementos contribuyen a la unidad 
central, no se sabe a ciencia cierta si es el ar
tificio dramático el que eale de la vida o es la 
vida la que se doblega a la acción, tan firme apa
rece la soldadura con que unifica el dramaturgo 
su pensamiento y la realidad extenna. Quiza uor-
bea haya atendido más a la psicología del meaio 
social, al modo de ser colectivo que a la pintura 
de cada uno de los personajes en el conjunto de 
factores intrínsecos que componen su almtt mai-
vidual. Acaso Pablo arrastre hasta el final una 
psicología desdibujada y ciertos síntomas de AbXi-
lico, que contrastan un poco con las escenas til-
timas do la obra, en las que es el protagonista. 
Tul vez las vr.sionee sobrenaturales de Matías no 
cuenten en tierra castellana los suficieinte» mo
delos para que salga un tipo general del su
jeto que las experimenta. Pero can estos y 
algunos otros reparos que pudieran ponerse 
al drama de jGorbea, ¿cómo negar su fuer
za dramática dentro del medio campesino en que 
se des0.ivuelve? ¿Cómo no inclinarse ante la fe-
niinidad fuerte y delicada de Fuencisla? ¿Cómo 
no rendirse al vigor, a la tormenta desencade
nada de sentimientos y pasiones que a un pú
blico menos resabiado y de menor sentimiento 
crítico que el de los estrenos hubiérale puesto en 
pie y hubiérale hecho aplaudir delirante mien
tras unía las propias emociones u la acción es
pantosa de la escena? 

«Los que no perdonan» es un drama sólido, on 
el qu» los raudales de vida y de pasión no al
teran la buei.:a compostura literaria ni se opo-
non un momento a la dignidad artística ni al 
buen gusto. Hay pieza en el cartel jiara muchas 
noches, y habrá también solicitudes al autor por 
parte de los empresarios de nuevas obras de su 
ingenio. El título ha de perjudicar un poco a la 
pieza. No es el indicado. Pero de todos modos 
el sábado hemos asistido al advenimiento de un 
gran dramaturgo a la escena española, tan ne
cesitada de buenos autores y de obras como la 
de Gorbea. 

María Palóu encarna de manera feliz el per
sonaje de Fuencisla. Su fisonomía, su voz, sus 
ademanes, sus actitudes traducen .de modo per-
fecf-o el alma atormentada, la doble vida de 
quien sabe refrenar sus sentimiento.^ de mujer 
para ser madre y acaba en una tempestad do fé-
miria madura la condición de madre buena que 
toda su vida consiguió guardar. Josefina Santau-
lario, Társila CriaiJo, Dolores Valoro, Lola 0u-
rán sirvieron a conciencia los tipos que en el re
parto se les encomendó. Entre los Iiombros me
recen alaiíanzas Francisco Fuentes, Vicente So
ler, Joaquín García León, Ramiro de la Mata... 
Se echa de menos, no obstante, una buena escue
la de artistas trágicos que sepan sostener los mo
mentos difíciles con el brío y Ja fuerza que acu
sa la escala wnocioiMal de las situaciones. 

L. A. C. 

Queda en suspenso la ímplantecjón del se
guro obligatorio ferroviario 

Dice un decreto de la Presidencia: 
No ha .sido posible en él plazo <.ie tiempo que 

ha mediado desde que se ])ui)licó en la ((Gaceta» 
el Real decreto número 1.562 de la Presidencia 
del Coiu^ejo de Ministro.s, de 30 de agosto últinKV 
que establece el seguro obligatorii) ferroviario, 
llenar todos los requisitos y trámites'de,.prdcn 
nmtaifiril 'necesarios para que su implantación 
pudiera ten(?r efectividad el día 1 de octubre pró
ximo, cónio en él se ordenaba. Y siendo además 
conveniente revisar algunos de sus preceptos pa
ta completarlos y aclararlos en forma que per
mita su más fácil y adecuada aplicación, el pre
sidente que suscribe, de acuerdo con el Consejo 
de Ministros, tiene el honor de someter a la 
aprobación de V. M. el adjnnto proyecto de de
creto : 

Queda en suspenso la implantación del seguro 
obligatorio ferroviario que regula el Real decre
to número 1.562 de la Presidencia del Consejo de 
Ministros, de fecha 30 de agosto del corriente uño. 

DESPACHOS TELESMFitiM 
Via je a P r a g a del jefe de la 8e«oi6n Econdmioa 

de la Sociedad de Naciones 
PRAGA 29.~EJ día 1 de octubre^ llegará a esta 

capital él jefe de la sección Económica de la So
ciedad de Naciones, señor Arthur Saiter, para to
mar parto en la Conferencia Económica. 

'Durante su estancia en Praga se antrevistará 
con distintas personalidades financieras, y el día 
4 de octubre marchará a Budapest. 
Españoles condecorados por el Gobierno portu

gués 
LISBOA 29.-—El Gobierno portugués ha conce

dido la cruz de San Benito de Avis al señor La-
zaga y Gómez, a Jos ofici'ales del Ejército e.sp^--
ñol doi.n Francisco Camino, don José Ibarra y al 
capitán de corbeta vizponde de Priego. 

U n a agencia clandestina de emigración en 
Tánger 

PERpIGNAN 29.—Ha sido descubierto en Tán
ger, según noticias recibidas on esta capital, una 
agencia clandestina que se dedicaba a reclutar 
obreros de Marruecos, para que' fueran a traba
jar a Perpignan en las faenas de la vendipia, 
estafándoles afií cantidades de alguna icnportán
ica, pues eraia fantásticas las expresadas propoéi-
ciones. 

Con ese motivo han sido practicadas varias de-
tericiones. 

Consejo de Gabinete en Ber l ín 
BERLÍN 1.—Mañaliia se celebrará un impor

tante Consejo de Gabinete. Von Schúbert darA 
cuenta dei los debates de la Asamblea de Ginebra. 
La situación exterior será examinada en su con
junto. El Gabinete estudiará el nombramiento' 
de técnicos que se encarguen de estudiar las 
cuestiones referentes a la evacuación do Rena--
nia. Se tratará también de la fijación definitiva 
de la deuda alemana con respecto a los aliados. 
Se discutirá, eiii fin^ de la comisión de verifica
ción, cuya creación se ha previsto en Ginebra. 

L a huelga dé los doekers de Burdeo* 
B U R D E O S 3ü.—La huelga de los trabajadoree 

del puerto continúa estacionaria. ,n 
Hoy ha llegado a Burdeos el paquebote «Hálti», 

correo del Japón, con 1.500 toneladas de cereales; 
pero a causa de la falta de personal la descarga 
tiene que efectuarse con una gtsxx lelntitud. 

Los restos de Sarwat ba já en Ate ja i idr ía 
ALEJANDRÍA SO.^Se ha procedido, en medio 

de gran solemnidad, al desembarco de los restos 
dé Sarwat bajá en presencia de gran número, de 
personalidades y de un ga^tío inñienso. El fére
tro ha sido conducido en tren , especial a Ei 
Cairo. 

Accidente de automóvi l al ministro de Colonias 
francés 

O R E N Ó R L E 30.-^M. León Perrier, ministro de 
Colonias, qu» ha asistido a la inauguración del 
viaducto sobre el ferrocarril de.Lamure a Gap, 
se dirigía, después del banquete oficial, a-ut'ra 
pequeña comuna de los alrededores, cuandío su 
auto«nóvil chocó contra otro que venía en direc
ción coiitrario. El señor Perrier ha r^ufrido la 
fractura de un brazo. 

"JJJÍJjjjj* 

EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL 

Solemne apertura de curso 
El acto 

Esta «nafiana, a las once y media, se ba cele
brado en el Paraninfo de la Univeriidadi Cen
tral fll solemne acto de la apertura del nuevo 
ciitao académico. lEn el estrado se velan muchos 
catedráticos y doctores. Eji el público predomi
naban 1«? estudiantes. 

Presidió el aoto el directo!" general d̂ e Ense
ñanza Superior, señor González OUverosi qdion 
tertla a su derecha al rector de la universidad, 
don Luis Bei-mcjo, y a los decano» de Derecho 
y Medicina, doctores Urefta y Recaséns, y a su 
izquierda al vicerrector, señor Tormo; a ios de
canos do Ciencias y Filosofía y Lelraa, doctore* 
Octavio de To'edo y 'Aloimany, y al secrtítario 
general de la Universidad, .•«ñor Amat. 

Entre los catedráticos y doctorcjj que tomanm 
asiento en el estrado figuraban los señores Gas
cón y Marín, Castro (don Honorato), Diez Can-
seco," Monlejo", Feí-námlez Prl<la, ¡Mendizábal. 
Bolívar, Pulido y otros muchoa. 

El d^sourso 
El discurso inaugural del cur«o ha estado este 

año a cargo del sabio catedrático de la il-'aeul-
tad, de 'Medicina doctor don Rafael] Molla y Ro
drigo. (El tema elegido ha sido el Biguiente': «La 
enseñanza de la Medicina. (Aspectos de la edu
cación y cultura naciona'». 

Comenzó el doctor Molla dedicando un .íaludo 
a los nuevos catedráticos que en el pasado cur-
.so llegaron al profesorado de la Universidad Cen
tral: doctor Novoa Santos, en la Facutad de 
Medicina, y doctor Ferrandis, en la de Filoíiofia 
y Letras. Después dedicó un sentido recuerdo a 
ios que fallecieron durante el curso, y Oiuy espe 
cialmente al que fué ilustre rector don José. Ro<8 
drígüez Carracido. 

E'. doctor Molla dijo a continuación que el ob
jeto proriiowiial de su discursd era el estudio 
rápido de la enseñanza de la Mwllcina en el 
mundo, píira cotejar lo extranjero con lo nues
tro, lo ajenó con lo propio, exponiendo sencilla
mente el resultado de nuestra.i o-.servaciones y 
la. expresión de nuestro juicio, aunque la cmñ-
paración fuera desfavorable paira nosotros, que 
aun esto .sería motivo para hacerlo, porque el da
ño,- sí lo hubiera, no se reníedlaríá ocultándolo, 
sino exhibiéndolo en toda su desnudez. 

U?n primer lugar trató del tema Importantí.'íi-
mo y tan di.'icutido de la creación o euproslón 
de Facultades de Medicina. El <ioctor Molla sé 
pronuncia'por la no creación con estas palabras: 

Créense, <;n Imena Jiora—dijo—, lo que nnicha 
falta T;IOS hace, centros de educado^ y cultura 
general, con miras a profesiones prorluctora^ da 
Irabaiio y dfl riqueza directa, como Escue'ns Po
litécnicas, de Coanercio, de Agricultura, Indus
triales, centros de educación e instrucción téc
nica, prácticos y no doctrinales o meramente teó-
ri(Sos, sino con miras utilitarias, lo mismo en su 
aspecto fientífico que en el artístico o profesio
nal, de mecánica, con.struccjón. artea gráfic.is. in
dustriales, agrícolas o oonierciales, pero no tnás 
centros de enseñanzas libera'es o libres, que ia. 
abundancia de esitos títulos y la liberalidad con 
que .se otorgan hacen que las profc-íione^ que por 
an/tonoma«ia se llaman bujnanitarias y sacerdo
tales^,constituyan una plaga naciort.'ü y estén 

'ni'ralüadni de un tinte o «te Un perfume <Je in-. 
moralidad, inevitable apte la dénprópofciofi en-
tre'la oferta y la domtxnda y ¡a competencia pro
fesional. 

E.stúdianse por quien pueda y eepa enfocntlos 
algunos prob'emas nacionales, como el modo y 
manera de limitar o disminuir el número <\>; mé-
<]icos y.da abogados, y merecerá bien de ia Pa
tria. Si esto consigue, los primeron en decíarnr-
sc îatisféc.fl'ÓB serán 'os miaanoa profesionales, por 
ser las primeras víctimas de la cantidad, y en 
segundo lugar la nación, que sufre las conse
cuencias, no sólo de la cantidad', sino de la ca
lidad de los profesioiDA'.es que continuamente 
arrojan las escuelas. 

El doctor (Molla abordó después la exposirión 
de los problemas capitales que se ofrecen a la con-
sidefación cuando se discurre sobre lo que debe 
ser o como debe ser la enseñanza de la Medicina. 
A este respecto dividió el objeto de su estudio en 
cinco partes fundaimentales, que desarrolló am
pliamente': los aspectos relativos al per-sonal do
cente; a los alumnos, a los edificios, al material 
o medica de enseñanza y a la, organiztición. 

Tras de estudiar con detenimiento esos cinco 
aspectos, el doctor Molla se ocup<f» de lo que he-
moa sido científicamente, de lo que somos y df 
lo que debesnos ser. ÍRn el orden concreto de la 
Medicina—afirmó—nuestro haber cu'tiiral no es
tá a nivel más bajo cfue en las más cultas na
ciones dfl, EtJTopa; no lo esituvo nunca, pues en 
la (E4*d, Media fueron nuestros médicos los & 
anucRói iPapds y Reyes, como Antonio Musa, Ihi-
madp'párff asistir al Emperador Augusto; come 
.A'fnaldo, pjédico de Clemente V; como Acakin io 
fué ae F,rAncísco I de Francia; y en el orden de 
'oe descubrimientos más trascendentales ríe la 
ííeiologíá y"de loa trabajos de Anatomía, la his
toria d ^ s colocarnos en primera línea.' Es bien 
sabido ^uo.-^ué Miguel Servet, el médico" ara
gonés, qftíeií r describió el primero la circulación 
general ae lá sangre, y en el orden de la Ana-
itomía, cu%p<lo estaba prohibido en el mundo el 
'estuoio en cadáveres humanos, fundó Fernan
da III la primera cátedra de Anatomía del mun
do en la .Üníjrersidad' de Valencia en 1240, y au
torizó el tssjbjroio sobre los cadáveres de los aju:i-
ticiaaop^,*Jnan I en 1301, lo mismo que se ron-
codJÓ ,y «ítfto'eció en Montpellier, bajo las orien-
tacioní» de,España, antes que en ninguna Unl-
verjsidarf de Francia. * * 

Por últjlíao,' el orador sa ocupó del valor social 
del medito.' 

La htunajiíWad—dijo—no ha podido aún darse 
ctfeiifai'de 1*. excelsa misión del médico; se 'a 
dará algfiín día y le colocará en el lugar preemi
nente que merece, si no al frente da los destinos 
de l^ «locledad, como su mentor y consejare pre
dilecto. 

Cuandff la ((civilización» no sea una palabra 
eqtitvoca y la cultura y la justicia histórica den 
su ÍBUO definitivo, !IOB nombres de Llster, de Pas-
teur, de Koch, de Roux, de Erlich, de Qajal y de 
iFerrán, y otroe cien héroes de la ciencia serán 
más venerados en la futura Toligíón de la hu-

'manidad, y sus estatuas y sus motiumenitos subs
tituirán a los de los guerreros y políticos am
biciosos, <lue sembraron la muerte y la deso
lación. . ' " 

El dbctor Molla fué muy aplaudido al terminar 
la lectura', de su discurso. 

Acto .eeguldo los coros universitarios, diricri-
dos por .-el, maestro Benedlío, entonaron diver
sas canciones populares. 

Los premios 
A continuación se procedió "al reparto de los 

premios a los aluatnos del curso anterior. 
Los premios más importantes otorgado.? han 

sido los siguientes: 
.Preéiios extraordinarios en el gr^do de Ra-

chiller elemental: Sus 'Altezas Reales 'os Infan-
tiís Don Juan y Don Gonzalo de Borl>ón y Bat-
tehbet^, -

(Facultad de Filosofía y Letraa. Î remio*» e.v-
trad'ijíftaifios en el gí'ado de Licendado. Reccióii 
de Eétras; sefloritae María San José y lEnrtóíjie-
ta Hors. Premios extraordinarios en el gradó de 
Doctor. Sección de Letras: señoree Vi'a y Dét 
Saz. Sección de Historia: señorita iA,tjrea Javje-
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